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Resumen
El yacimiento altomedieval del Tolmo de Minateda permite abordar el fenómeno urbano de época emiral
desde diversas perspectivas de estudio y plantear algunas consideraciones sobre la especialización
funcional de la vivienda islámica temprana. Tomando como ejemplo la “casa 2” se intenta mostrar en
qué forma el registro material influye en la interpretación de los espacios domésticos y facilita su
reconstrucción funcional. Por fin, se analiza el proceso de configuración de una vivienda de planta
compleja, a partir de la agregación paulatina de varias unidades rectangulares sencillas en torno a un
espacio abierto de grandes dimensiones, que constituye el elemento vertebrador de la casa, y se plantean
las posibles implicaciones sociales de dicho proceso.
Palabras clave: casa, vivienda, funcionalidad del espacio doméstico, urbanismo, emirato, al-Andalus.
Abstract
The Early Medieval site of the Tolmo de Minateda allows to approach the urban phenomenon of emiral
time from diverse perspective of study and to raise some considerations on the functional specialization of
the early islamic house. Taking as example “house 2” is tried to show in what it forms the material
registry it influences in the interpretation of the domestic spaces and facilitates his functional
reconstruction. Finally, the process of configuration of a house of complex plant is analyzed, from the
gradual aggregation of several simple rectangular units around an opened space of great dimensions, that
constitutes the vertebrador element of the house, and the possible social implications of this process
consider.
Keywords: house, dwelling, domestic space functionality, town planning, emirate, al-Andalus.
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El yacimiento altomedieval del Tolmo de Minateda2
permite abordar el fenómeno urbano de época
emiral desde diversas perspectivas de estudio, deriva-
das tanto de la morfología y disposición de las
estructuras cuanto de la distribución y funcionali-
dad de los materiales arqueológicos que contienen.
En este sentido, una de las problemáticas que nos
plantea la recuperación y el estudio de dichos regis-
tros es la de poder determinar, en mayor o menor
medida, la funcionalidad de las estancias a partir de
la presencia/ausencia de ciertas estructuras domésti-
cas (hogares, vasares, bancos, tinajeras, etc.) y de la
disposición que muestran algunos materiales –en
especial los recipientes cerámicos– recuperados en
los niveles de uso y abandono de su interior. Para
llevar a cabo este análisis es necesario contar con una
metodología arqueológica que nos permita recono-
cer todos aquellos procesos deposicionales y postde-
posicionales sufridos durante el abandono y la
destrucción de las estancias, así como la interacción
entre los propios conjuntos documentados y el
entorno espacial que los recoge. Esta atenta lectura
estratigráfica y contextual puede permitir establecer
correspondencias que ayuden a interpretar los espa-
cios habitacionales en una doble escala, micro y
mesoespacial, entendiendo la primera como el con-
texto físico inmediato en el que se encuentran depo-
sitados los materiales y sus relaciones espaciales
intrínsecas, mientras la segunda afecta a las estructu-
ras arquitectónicas que conforman las unidades
domésticas y engloban diferentes funcionalidades,
físicamente segregadas o no, así como a las relacio-
nes entre ellas, que permiten comprender la lógica
del tejido urbano y los criterios urbanizadores (orga-
nización de manzanas, relación entre los espacios
públicos y privados, viabilidad y accesibilidad, etc.).
En nuestro caso, contamos con numerosos ejem-
plos que nos permiten avanzar en esta dirección.
La despoblación del asentamiento en los umbrales
del califato fosilizó un amplio complejo urbano de
época emiral, que los trabajos arqueológicos han
permitido documentar en la parte alta del cerro, y
facilitó la recuperación de los niveles de abandono
y sus materiales arqueológicos, ya que éstos no
sufrieron, al menos no a gran escala, nuevas reocu-
paciones ni remodelaciones que alterasen las depo-
siciones originales3.
El punto de partida de nuestro análisis es el extenso
barrio emiral que surgió entre los siglos VIII y IX,
sobre los restos de un complejo religioso de época
visigoda. Dicho complejo monumental –formado
por la basílica, el baptisterio y un palatium
anejo– fue construido ex nouo para albergar
probablemente el núcleo episcopal de la ciudad
durante el siglo VII4, pero en la siguiente centuria
esta emblemática zona pública de la ciudad visigoda
sufrió un significativo proceso de remodelación
urbanística que terminó por secularizarla,
dotándola de una nueva función eminentemente
residencial y privada (fig. 1). Este cambio sustancial
de tejido urbano fue paulatino y conllevó una
doble transformación funcional: al tiempo que se
expoliaban los materiales constructivos de las
amplias estancias basilicales destinadas a la
representación y al culto, tanto en el palatium
como en la iglesia, se comenzaron a utilizar como
viviendas las dependencias más reducidas de ambos
edificios5, que pudieron convivir con las primeras
casas construidas ex nouo en época islámica.
La excavación en extensión de este amplio sector
urbano, localizado en el corte 60, ha puesto en evi-
dencia una organización que trasciende del modelo
monocelular de casa simple con una sola habita-
ción rectangular y función múltiple, distribuida de
forma anárquica en torno a espacios abiertos, carac-
terística del oriente de al-Andalus en la Alta Edad
Media6. La asociación estratigráfica y funcional de
estos compartimentos monocelulares denota un
modelo estructural mucho más complejo de lo que
a primera vista podría suponerse, formado por
varias unidades de edificación de planta rectangu-
lar, agrupadas en torno a un espacio abierto de
grandes dimensiones o bien yuxtapuestas en uno
de sus lados, en el que residencia y ambientes pro-
ductivos difuminan sus contornos7. Así mismo,
una observación más amplia permite constatar que
dichos complejos están “vertebrados por patios
probablemente de ámbito semiprivado, y separa-
dos por calles y explanadas de carácter público que
permiten el acceso a través de un sistema de acce-
sos estrechos (pasillos acodados o azucates) defini-
dos por las propias unidades de habitación”8,
respondiendo a criterios urbanizadores de ordena-
miento interno, que configuran manzanas cerradas
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al exterior, ejes de circulación y solares abiertos
destinados a actividades industriales.
En consecuencia creemos que estos complejos
estructurales tomados en su conjunto, conforman
unidades domésticas amplias, vinculadas segura-
mente a un mismo grupo familiar o a una –“fami-
lia ampliada” y son consecuencia de un proceso de
densificación paulatino, que hemos podido docu-
mentar en casos concretos9. 
En las siguientes líneas analizaremos en detalle uno
de los conjuntos estructurales de época emiral
localizados en el corte 60, el llamado espacio
habitacional 2, intentando mostrar en qué forma el
registro material influye en la interpretación de los
espacios domésticos y facilita su reconstrucción
funcional10. Dicho conjunto está formado por
varias estructuras domésticas de tendencia
rectangular o trapezoidal distribuidas en torno a
un espacio abierto, que conforman una manzana
situada entre otro complejo doméstico al norte 
(E. H. 1) y el solar de la antigua basílica al sur,
ahora definido como un espacio abierto de uso
alfarero, al que conduce la calle que flanquea la
vivienda por su frente oriental (fig. 1).
1. EL ESPACIO HABITACIONAL 2 
1.1. ELEMENTOS TÉCNICOS Y ANÁLISIS
FORMAL
El espacio habitacional 2 se caracteriza por unas
técnicas constructivas sencillas que son comunes al
resto de las edificaciones domésticas de época
emiral: dominan los muros de anchura variable11,
realizados en mampostería heterogénea trabada
con tierra, fragmentos de cerámica, teja y algunos
cantos, que aprovechan ocasionalmente sillares y
bloques escuadrados reempleados o grandes lajas
como refuerzo de paramentos, esquinales y jamba-
je lateral de los vanos de acceso.
En rigor los preparados pavimentales no existen,
ya que los suelos consisten en la propia superficie
suelta y arenosa del estrato sobre el que cimientan
los muros, salvo en los lugares donde aflora la roca
madre que se usa igualmente como piso, tanto de
los espacios abiertos como de los cerrados12. En tér-
minos generales los suelos de los ambientes techa-
dos suelen estar rehundidos respecto al exterior,
salvándose la diferencia de cota con el recurso fre-
cuente a los umbrales realzados o escalonados;
sobre las superficies de uso o circulación se ubican
los hogares de arcilla y ladrillos o tejas ligeramente
realzados, en número variado, que pueden estar
dentro o fuera de las estancias13.
No existen claras evidencias de tejas en los niveles de
destrucción de las cubiertas, por lo que no podemos
descartar el recurso a otros sistemas de cubrición
alternativos con materiales perecederos. En este sen-
tido es muy frecuente la aparición de pellas de barro
de color naranja con fragmentos de troncos carboni-
zados sobre la superficie de abandono de las vivien-
das, que podrían indicar la existencia de cubiertas de
ramaje o cañizo impermeabilizadas con dichas arci-
llas, de morfología plana o a un agua14.
Estas sencillas técnicas constructivas no denotan
una especialización alta en el tratamiento del mate-
rial, ni una excesiva preocupación por la regulari-
dad en la disposición del aparejo externo, pero es
necesario advertir que su complejidad arquitectóni-
ca viene determinada no tanto por la técnica y
morfología de los materiales empleados cuanto por
la solución formal y la adaptación al terreno. La
edificación de este extenso barrio, lejos de ser un
acto espontáneo, parece consecuencia de una deci-
sión planificada, que culmina el proceso previo de
expolio sistemático, e incluye los trabajos de acon-
dicionamiento de las ruinas, entre los que se cuen-
tan el aterrazamiento y la construcción de
márgenes de contención, o la nivelación que
podría explicar el arrasamiento a una misma cota
de los muros del edificio palatino15. Ambos proce-
sos se constatan en el espacio habitacional estudia-
do, donde aprecia la nivelación de los derrumbes y
colmataciones pertenecientes a la ruina de los dife-
rentes edificios de época visigoda infrapuestos y su
aterrazamiento constructivo. De hecho el barrio
islámico, al igual que había ocurrido con el urba-
nismo visigodo, se dispuso sobre varias terrazas
constructivas intencionalmente niveladas; en caso
que nos ocupa, el espacio habitacional 2 fue erigi-
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do sobre la plaza situada entre la basílica y el pala-
tium ocupando también el extremo meridional de
dicho edificio, que quedó sellado en el interior de
la terraza más alta por las estancias islámicas 36 y
38, construidas encima reutilizando algunos de sus
muros como cimiento. Por el contrario, el comple-
jo doméstico frontero (E. H. 1) se construyó a cota
más baja sobre el sector septentrional del palatium,
que fue explanado y vaciado hasta la propia roca
tallada que constituía el suelo visigodo, para cons-
truir las viviendas islámicas directamente sobre él
(figs. 1 y 2). La diferencia de nivel viene marcada en
la estratigrafía por el evidente recorte de la estrati-
grafía visigoda entre las dos terrazas y por el desni-
vel existente entre ambos complejos domésticos en
época islámica, delimitado por un margen de
piedra que actúa a la vez como contención de la
terraza sobre la que se ubica el E. H. 2 y como
cierre trasero del E. H. 1, delimitando físicamente
el linde entre ambas viviendas16.
Las características formales del espacio habitacio-
nal 2 están determinadas por su estructura de ten-
dencia rectangular, con orientación este-oeste,
compuesta por cinco estancias dispuestas en torno
a un espacio abierto al que delimitan por sus lados
norte, este y oeste (fig. 2). El frente meridional del
complejo, incluidos los cerramientos de las estan-
cias 33 y 32, apareció alterado por un probable
expolio; no obstante, los indicios estratigráficos y
la morfología del resto de conjuntos documentados
permiten suponer que en el momento de su funcio-
namiento dicha estructura estaría delimitada por el
sur, al igual que ocurre en los espacios habitaciona-
les situados al norte del estudiado. En el estado
actual de las investigaciones nos inclinamos a supo-
ner que parte del cierre septentrional del aula basi-
lical visigoda pudo servir de linde meridional de
esté complejo en época islámica, antes de ser
robado, como de hecho ocurre con la estancia 32,
que es en realidad uno de los vestíbulos de acceso a
la basílica visigoda17 y que fue igualmente integrado
en el conjunto doméstico emiral. Creemos pues
que el expolio de este lienzo y de parte del cierre
oriental de la estancia 33 se debió producir con
posterioridad al abandono del complejo doméstico
islámico si bien las peculiaridades del depósito
estratigráfico en ese punto, sin potencia y con la
roca prácticamente en superficie, impiden precisar
la fecha del robo.
En su desarrollo edilicio se observa una sincronía
constructiva para la mayoría de las estancias,
atestiguada a partir de la estratigrafía y los
materiales documentados (fig. 2). Así parece que
tanto las dos habitaciones septentrionales (36 y 38)
como las occidentales (33 y 37) se edificaron
contemporáneamente, configurando al mismo
tiempo un amplio espacio abierto y articulador que
permitía el acceso a cada una de las unidades
constructivas. Como se ha señalado con
anterioridad, el quinto espacio construido (32) era,
en cambio, una habitación reempleada del edificio
de culto visigodo, que en consecuencia mantuvo su
acceso original orientado en este caso al norte.
Finalmente, existe una segunda fase constructiva
que tiende a cohesionar el conjunto, definiendo sus
límites y enfatizando su privacidad. Al igual que se
constata en el E. H. 1, este último desarrollo
arquitectónico afecta especialmente a la
delimitación de los patios y, en ocasiones, también
al tabicado interior de ciertas estancias. En el caso
del E. H. 2, a esta fase corresponde la erección de
una tapia adosada a la estancia 32, que cierra y
flanquea el patio por el este, separándolo de la calle
y definiendo de forma paralela un acceso acodado
desde la calle oriental; contemporáneamente se
prolonga al norte el muro de contención de la
terraza que hace las veces de trasera y linde con el
espacio habitacional 1, definiendo igualmente un
acceso occidental acodado, que discurre entre las
propias estancias. De esta forma, en la fase final del
complejo, el patio se define como el espacio
vertebrador de la vivienda y se delimita
espacialmente como un espacio privado y
atribuido a la vivienda. Al norte de ésta, entre las
traseras de las estancias 36 y 38 y el margen de la
terraza que separa esta vivienda de la colindante, se
define un pequeño callejón que si bien permite la
circulación perpendicular, debe interpretarse más
bien como un espacio de servicio de la propia
vivienda que venimos describiendo18.
El límite septentrional del complejo doméstico y
en consecuencia del patio que lo articula, viene
marcado por dos estancias yuxtapuestas (36 y 38),
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de planta rectangular y adosadas por su lado más
corto, con un tamaño similar19. Ambas presentan
muros de mampostería irregular que traban entre
sí, testimoniando su contemporaneidad, con
umbrales abiertos en su fachada meridional. La
estancia oriental 38 (fig. 3) presenta un hogar asen-
tado de forma irregular (aproximadamente 80 x 45
cm), construido con barro anaranjado a la derecha
del vano de acceso, junto al muro sur de la estan-
cia, y adosado a una estructura auxiliar que ha sido
interpretada como un depósito de almacenaje o
una tinajera para ubicar un gran contenedor cerá-
mico20. En el centro de la estancia apareció un capi-
tel visigodo invertido de orden corintio con
acantos esquematizados21, procedente seguramente
del expolio de la basílica (lám. I), en una práctica
de reempleo doméstico que se ha constatado igual-
mente en viviendas altomedievales de Mérida22.
De su interior proceden diversos hallazgos cerámi-
cos relacionados con el uso de la vivienda, en con-
creto cuatro recipientes cerámicos y un broche de
cinturón de tipo liriforme D, fechada en la segun-
da mitad del siglo VII, en buen estado de conserva-
ción23. El ajuar cerámico está formado por una
marmita M4.1.2 y una orza, halladas en las proxi-
midades del hogar, una jarra T11 o T15 y un jarro
de forma indeterminada procedentes del otro extre-
mo de la habitación (fig. 3)24. Los hallazgos materia-
les, así como la presencia de estructuras de carácter
doméstico, definen una estancia destinada a diferen-
tes labores privadas, entre las que la función culina-
ria/calefacción está atestiguada por la presencia de
una estructura de combustión. De otra parte,
aunque los fragmentos de madera carbonizada que
aparecieron en los niveles de colmatación de la
estructura pueden pertenecer al sistema de cubri-
ción de la estancia, no se descarta que también
pudiesen ser restos de anaqueles o estructuras de
sustentación parietal. Es posible barajar ambas
hipótesis a partir de los diferentes materiales docu-
mentados: así, en el primer caso el capitel invertido
podría interpretarse como el soporte de un puntal
o pie derecho, en lugar de cómo asiento o banco
auxiliar, mientras que el uso de anaqueles o estruc-
turas para colgar o suspender utillaje doméstico de
las paredes podría verse reforzado por el hallazgo de
algunas piezas aplastadas in situ, quizá procedentes
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Lám. 1. Nivel de uso de la estancia 38.
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del derrumbe de un eventual sistema de almacena-
je. Para ambos casos contamos con la presencia de
clavos de hierro, elementos que suelen aparecer en
los niveles de colmatación de las diferentes estancias
y que denotarían el trabajo de carpintería en cual-
quiera de sus opciones.
Por el contrario, la estancia colindante 36 se carac-
teriza por una notoria escasez de materiales. La
ausencia de estructuras de combustión, así como
de elementos vinculados a la producción de ali-
mentos nos impide vincular esta estancia con labo-
res culinarias, si bien no descarta su eventual uso
como alcoba o dormitorio. Sin embargo, cabe des-
tacar la existencia de un banco-vasar realizado en
mampostería en el extremo oeste de la habitación,
de ambigua función; puede servir tanto de banco
de enseres propios de una alcoba, despensa o
ambiente destinado al almacenaje, que no han sido
detectados, como constituir el basamento de una
estructura destinada a situar los comederos de algu-
nos animales domésticos en un ambiente destinado
al refugio del ganado, si bien carecemos de otros
indicios estratigráficos (composición de los suelos,
vestigios orgánicos y coprolitos, utillaje ganadero,
etc.), que refuercen esta posibilidad.
El frente occidental del patio está flanqueado por
otras dos edificaciones rectangulares y yuxtapues-
tas, en este caso con una orientación norte-sur (33
y 37), que se comunican con el patio a través de sus
fachadas orientales (fig. 4). La estancia 37, la más
septentrional, es una construcción rectangular de
escasas dimensiones25 que aporta importante infor-
mación a partir de los materiales y estructuras
documentados durante el proceso de excavación. El
vano de acceso consiste en un umbral realzado que
probablemente impediría la acumulación de resi-
duos. En su interior existen dos hogares circulares,
asentados en placa, de 65 y 80 cm de diámetro res-
pectivamente, ubicados uno en una inusual posi-
ción centrada frente a la puerta y otro contra la
pared, junto al vano de entrada (lám. II), repitiendo
así el esquema de disposición mayoritario de las
estructuras de combustión islámicas26. Su dotación
se completa con un amplio vasar (100 x 76 cm)
situado en la esquina noroccidental de la estancia,
consistente en una placa de barro rojizo delimitada
por dos lajas de piedra. La abundancia de áreas de
combustión y su asociación al vasar configuran un
espacio que probablemente fue utilizado como
cocina, tal y como parecen demostrar los abundan-
tes fragmentos óseos esparcidos por todo el espa-
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cio, así como los hallazgos cerámicos documenta-
dos sobre el nivel de uso. Estos últimos configuran
un ajuar integrado por cuatro piezas dispuestas en
el espacio comprendido entre ambos hogares y el
acceso: una olla del tipo conocido como valencia-
no, otra de borde moldurado típica de los contex-
tos emirales del Tolmo, una orza similar a la
hallada en la estancia 38 y un jarrito tipo T20.2
(fig. 5, 1-4)27.
La estancia 33 constituye un espacio singular, tanto
por su planta trapezoidal, como por sus peculiares
condiciones de conservación (fig. 4). De este
amplio espacio de tendencia trapezoidal28 adosado
por el sur al ambiente 37, únicamente se ha
conservado entero el muro septentrional, mientras
que los laterales han sido expoliados en mayor o
menor medida, lo que obliga ha reconstruir su
estructura a partir de diversos indicios. Como
hemos señalado con anterioridad, parte de su
esquina suroriental desapareció a consecuencia de
los procesos postdeposicionales que afectaron al
cerramiento sur de este complejo habitacional y
que, en nuestra opinión, debió reaprovechar en
parte el antiguo muro del aula basilical de la iglesia,
cuyo trazado puede restituirse a partir de algunos
elementos conservados29. Uno de los problemas
que plantea esta estancia es el de su ingreso, que
creemos debió ubicarse en el muro oriental, de
acuerdo a la lógica distributiva de los conjuntos
domésticos estudiados. Esta hipótesis se apoya
además en un dato objetivo, que permite
interpretar la limpia interrupción de su muro
oriental como una de las jambas del desaparecido
umbral. En posición afrontada se localizó una
discontinuidad constructiva del muro occidental
que, en rigor, podría interpretarse igualmente como
un vano secundario. En este punto, el lienzo
aparecía perdido en su cara interior, conservándose
sólo parte del alineamiento exterior, formado con
restos de ajimeces visigodos reempleados en una
estructura estratigráficamente anterior a la vivienda
islámica30; esta peculiar disposición podía deberse
tanto a una alteración posterior carente de
significado constructivo, como a una acción
deliberada conducente a construir un umbral
elevado que permitiera el acceso al exterior a través
del muro occidental. En tal caso y dado que el
acceso oriental, desde el patio, parece lógico y
necesario, la eventual existencia de otro vano
trasero afrontado sugeriría una función de tránsito
entre diferentes conjuntos constructivos, que las
características puramente domésticas de esta
estancia están lejos de apoyar.
En este sentido la existencia de un gran hogar
asentado –145 cm de diámetro– junto al cierre
septentrional de la estancia y los abundantes
carbones documentados a su alrededor, indican
claramente el continuado uso doméstico de la
misma; dato reforzado por la composición de su
ajuar doméstico, compuesto por una olla T6.1 típica
en los registros del yacimiento, un jarrito T20.2 y
una probable jarra procedentes del nivel de uso de la
estancia, a más de un fragmento de tinaja de la serie
M10 con refuerzo plástico y un candil vidriado en
melado con piquera corta, un molino de mano y un
cuarto de dirham acuñado en una fecha imprecisa
comprendida entre los años 844 y 853 d. C.
procedentes del nivel de abandono de la estancia.
(fig. 5, 5-9; lám. III)31.
Por último, la estancia 32, el antiguo vestíbulo
basilical visigodo, se integra también en el comple-
jo doméstico delimitando el patio por su extremo
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oriental, sin que se aprecie ninguna estructura de
combustión o material arqueológico en su interior,
que permita precisar un uso concreto, más allá de
una función complementaria de almacén o guarda
de animales domésticos. El patio, como el resto de
las estancias carece de cualquier tipo de pavimenta-
ción, constituyendo en este caso los paquetes de
acumulación de residuos materiales las verdaderas
superficies de paso. Por otra parte, la presencia de
molinos de mano ubicados junto al cierre occiden-
tal de 32, puede determinar un área de trabajo
dentro del propio patio destinado a tal fin.
1.2. CRONOLOGÍA CONSTRUCTIVA Y AJUARES
La cronología del conjunto arquitectónico es,
desde su génesis, claramente emiral a excepción de
la estructura 32 de erección visigoda; su construc-
ción selló, al igual que el resto del extenso barrio
del que forma parte, los niveles de abandono/des-
trucción de los últimos usos domésticos desarrolla-
dos en los ambientes más reducidos del viejo
complejo episcopal visigodo, toda vez que éste
había perdido su función prístina; dichos usos
corresponden estratigráficamente a la primera
mitad del siglo VIII, como lo atestiguan además los
hallazgos numismáticos asociados32, lo que permite
fechar la construcción del barrio no antes de un
momento avanzado de dicha centuria. De otro
lado, los materiales aparecidos en los niveles de
uso/abandono de todas las estancias del barrio,
tanto cerámicos como numismáticos, correspon-
den a un contexto plenamente emiral propio de la
segunda mitad del siglo IX sin alcanzar el califato33.
Respecto a los hallazgos cerámicos, las piezas pro-
cedentes de los contextos de uso/abandono de las
estancias de este complejo doméstico, al igual que
los ajuares documentados en la mayoría de las
viviendas excavadas, corresponden a un ambiente
plenamente emiral, similar al documentado en el
sudeste de al-Andalus en dicho periodo34 y defini-
do en la secuencia material del yacimiento como
Horizonte III35. Centrándonos en el análisis de las
vajillas procedentes de las estancias 38, 37 y 33 
(fig. 6), se observa un predominio de las formas de
cocina, servicio, contención y almacenaje de
mediano y pequeño tamaño, frente a los grandes
contenedores, únicamente representados por una
tinaja fragmentada. Los repertorios culinarios están
representados por las ollas a torno en diversas ver-
siones, desde la típica valenciana de cuello acanala-
do y cuerpo raspado hasta versiones locales de
borde exvasado y moldurado y finas paredes, y
también por las marmitas de la serie M4, típicas del
sudeste de al-Andalus, modeladas a mano con bases
planas y bordes entrantes. Entre las formas destina-
das a la contención, servicio y almacenaje de
mediano y pequeño tamaño, destacan las orzas sin
vidriar con cuerpos a torno muy acanalados, mien-
tras que el servicio de mesa está dominado por una
de las piezas de servicio más emblemáticas de los
repertorios emirales, el jarrito de cuello cilíndrico
T20 destinado posiblemente a beber, acompañado
por la jarra de cuello estrecho de las series T11 o
T18, según tamaño, apta para el transporte y el ser-
vicio de mesa; por fin, se documenta una única
pieza destinada a la iluminación, un candil de la
serie V33, que por morfología (piquera corta) y
tecnología (cubierta vítrea), corresponde claramen-
te a los contextos emirales avanzados que venimos
describiendo, acordes con la datación del 844 al
853 d. C del cuarto de dirham de cAbd al-RaÜmÄn
II/MuÜammad I hallado en el nivel de uso de la
estancia 33 de este conjunto doméstico. Este
hallazgo refuerza la datación propuesta para los
contextos de uso y abandono definitivo de éste y
otros complejos domésticos en la segunda mitad
del siglo IX, acorde por otro lado con la incipiente
difusión del vidriado monocromo.
1.3. INTERPRETACIÓN FUNCIONAL DE LA
VIVIENDA
El análisis estratigráfico del espacio habitacional 2,
en relación con el resto de los espacios habitaciona-
les que conforman el barrio emiral construido
sobre el complejo episcopal del Tolmo de
Minateda, pone en evidencia que las cinco unida-
des de edificación que lo conforman, junto con el
espacio abierto en torno al cual se disponen,
forman, en rigor, un complejo agregado que debe
ser interpretado como una misma unidad domésti-
ca en un sentido funcional, esto es, como una única
casa36. Desde esta perspectiva, cada una de las cinco
unidades de edificación cubiertas (38, 36, 37, 33 y
32) debe ser interpretada como una estancia o habi-
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tación de la propia vivienda, mientras que el
amplio ambiente central (157) constituye –en tanto
que espacio delimitado y descubierto– el patio de la
casa y verdadero eje articulador de la misma (fig. 7).
Es indudable que los distintos ambientes documen-
tados pueden tener múltiples funciones y de hecho
es frecuente insistir en el carácter polivalente de las
estancias domésticas altomedievales, pero sin des-
cartar tal eventualidad, creemos que las diferencias
entre unas y otras permiten explicar sus distintos
rangos funcionales.
El primer rasgo discriminante lo constituye la
ausencia/presencia de un “hogar” como elemento
nuclear de la estancia; por hogar se entiende el lugar
donde se hace la lumbre y, por extensión, la
estructura –construida para tal fin– donde se
produce la combustión, aunque su sentido está tan
vinculado al ámbito doméstico que la palabra
designa igualmente en castellano la casa y la familia
que la habita. En la vivienda estudiada sólo aparecen
hogares en tres estancias: la 38 al norte y las 33 y 37
al oeste (en este último caso en número doble),
siempre realizados con placas de arcilla anaranjada,
cuya costra superficial aparece a menudo
ennegrecida y agrietada por la acción del fuego. Se
sitúan generalmente en la mitad derecha de la
estancia, junto al muro longitudinal donde se abre la
puerta37 o en el muro corto de ese mismo lado,
buscando siempre la privacidad implícita en el giro
lateral. En dos ocasiones –37 y 38– los hogares van
asociados a otras estructuras domésticas auxiliares,
generalmente esquineras, que han sido identificadas
respectivamente como vasar –poyo o banco de barro
para disponer objetos– y tinajera –estructura para
encajar una tinaja, si bien dicha forma no ha sido
hallada en los repertorios de la estancia38. La
disposición próxima a estas estructuras de
recipientes empleados en la elaboración y cocción
de alimentos, tales como ollas, marmitas y orzas,
sugieren que estas estancias pudieron ser empleadas
como cocinas, frente a otros espacios carentes de
hogar, si bien conviene recordar que los hogares no
tienen porque estar exclusivamente vinculados a
labores culinarias ya que también caldean e
iluminan el espacio doméstico.
No obstante, creemos que puede y debe
establecerse una diferencia entre la más pequeña de
las tres estancias con estructuras de combustión (la
37) y las más grandes (38 y 33). La primera es con
mucho la pieza más reducida de la unidad
doméstica, con apenas una superficie útil de 6 m2,
y contiene dos hogares –uno de ellos situado frente
a la puerta– a más del vasar, mientras que las otras
dos son mucho más grandes –con superficies que
oscilan entre 15 y 20 m2– y sólo disponen de un
hogar en uno de sus extremos, dejando un amplio
espacio susceptible de albergar funciones
polivalentes, que resulta difícil concebir en el
reducido y saturado espacio de la estancia 37. De
tal modo, la habitación 37 parece constituir una
verdadera cocina, en donde las estructuras halladas
en su interior ocupan gran parte de la superficie y
se destinan únicamente a la elaboración y cocción
de alimentos, sin otras eventuales funciones. Por el
contrario las estancias 38 y 33 parecen ser claros
espacios domésticos polivalentes, que definen por
tamaño y estructura dos ambientes internos no
compartimentados físicamente: el próximo al
hogar, como estructura de combustión y
calefacción que puede acoger funciones culinarias,
y el opuesto, destinado al reposo u otras
actividades domésticas y artesanales.
Un problema distinto plantean las dos estancias
que carecen de hogar y que a su vez presentan dife-
rencias entre sí. La estancia 36 es morfológicamen-
te similar a la 38, con la que linda, y apareció vacía
con la única presencia de un banco-vasar, que
admite variadas interpretaciones según el uso que
se le dé al espacio. En principio podría servir como
área de almacenamiento y despensa, lo que no
impide su eventual uso como alcoba o dormitorio,
o incluso funcionar como establo o lugar cubierto
donde guarecer animales domésticos39. Por el con-
trario, la estancia 32, de origen visigodo, parece
destinarse única y exclusivamente al almacenaje de
enseres o la guarda de animales, como se desprende
de la inusual amplitud y orientación de su ingreso,
que mantiene, sin modificaciones, el vano abierto
al norte de la antigua entrada monumental a la
basílica visigoda.
El análisis de las unidades domésticas emirales del
barrio permite constatar una marcada preferencia
por construir las estancias principales –cocinas, des-
pensas y alcobas– en los flancos septentrional y
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occidental de los patios, situando las puertas en los
muros meridionales y orientales de las mismas, que
se definen así como fachadas principales de la parte
de la casa destinada a ser habitada por las personas.
De hecho, al igual que ocurría en las casas berébe-
res tradicionales de la Kabylia40, se constata que en
ocasiones el patio de la vivienda así definida, se
cierra del lado opuesto a las fachadas principales
–este o sur– por el dorso de las estancias igualmen-
te principales de la casa vecina, orientadas ellas
mismas hacia el este41 o hacia el sur42. En consecuen-
cia, las escasas dependencias que abren hacia el
norte, como es el caso de la estancia 32 en la casa
que venimos analizando, o hacia el oeste, como
ocurre en la estancia 138 que reproduce la misma
situación en la vivienda colindante (fig. 2), carecen
de hogar y parecen destinarse a funciones distintas
del alojamiento humano43.
Lo que hemos considerado funcionalmente el patio
de la vivienda es, en rigor, un amplio recinto, cuyos
contornos se definen por la propia disposición de
las estancias que conforman la casa y por las tapias
añadidas en su última fase constructiva. La conti-
nuación del alineamiento de la terraza septentrional
y el flanqueo de la calle oriental por medio de una
cerca, contribuyeron a delimitar con mayor preci-
sión el espacio abierto vinculado a la casa y a defi-
nir sus accesos desde el exterior; de esta forma, el
acceso principal se establece por un amplio vano
–quizá delimitado por una cerca de madera– abier-
to a la calle oriental, que permite acceder directa-
mente a la estancia que pudo hacer las veces de
establo (32), y de forma acodada al propio patio y
al resto de las dependencias, segregando así el espa-
cio privado propiamente doméstico. Existe tam-
bién un ingreso secundario desde un espacio abierto
situado a occidente, que permite acceder al patio de
forma igualmente acodada por el estrecho callejón
medianero entre las estancias 37 y 33 (fig. 8).
El amplio espacio abierto constituye el verdadero
epicentro de la vivienda y albergaría con toda pro-
babilidad diversas funciones y actividades produc-
tivas y artesanales vinculadas con el entorno
doméstico, como por ejemplo la molienda (moli-
nos de mano), elaboración de alimentos, actividad
textil, o cría de animales, ya sea para el uso agríco-
la (mulas y asnos) o para la alimentación (aves, cor-
deros y cabras). 
2. ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE LA ESPE-
CIALIZACIÓN FUNCIONAL DE LOS ESPACIOS
DOMÉSTICOS ISLÁMICOS TEMPRANOS 
A la luz del análisis del espacio habitacional que nos
ocupa, creemos necesario abordar el problema de la
morfología y la interpretación funcional de las
viviendas islámicas tempranas. Alfonso Vigil-
Escalera44 ha planteado la coexistencia de dos mode-
los domésticos principales que se repiten de forma
regular en diferentes yacimientos altomedievales: de
un lado, la unidad de edificación de planta rectangu-
lar (EPR), a veces con división interna y con fre-
cuente recurso a la yuxtaposición, con la que
propone relacionar las unidades domésticas de los
siglos VII a IX del Tolmo entre otros muchos yaci-
mientos altomedievales, y que en fondo y forma
corresponde al modelo monocelular de casa simple
con una sola habitación rectangular y función múl-
tiple, distribuida de forma anárquica en torno a
espacios abiertos, definida por A. Bazzana45. De
otro, la unidad de edificación de planta compleja
(EPC) con tres o cuatro ambientes diferenciados
(uno alargado y estrecho cerrando generalmente
uno de los lados) y una posible especialización fun-
cional de los mismos, que anunciaría, aunque el
autor no lo trate, los modelos de casa islámica carac-
terizada por la segregación funcional de los espacios
domésticos (fig. 10.1). Esta interesante modelización
fue planteada a partir de ejemplos fundamentalmen-
te rurales, que correspondían a las categorizaciones
arqueológicas de “asentamiento disperso” y “agrega-
do” formuladas por el mismo autor46.
No obstante, como advertimos en un trabajo recien-
te47, la realidad puede ser aún más compleja en el
caso de las ocupaciones continuadas, que muestran
unos patrones de residencia cohesionados y estables,
propios de los asentamientos concentrados tanto
urbanos como rurales; en estos casos la foto fija de
su trama urbana final puede difuminar las implica-
ciones sociales y económicas de ciertos procesos
específicos de agregación –entendiendo por tal la
cohesión de las estructuras domésticas–, que sugie-
ren la posible transformación diacrónica de unos
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modelos en otros. Así ocurre en el Tolmo, donde se
reconoce estratigráficamente un paulatino proceso
de agregación espacial, con yuxtaposición y/o aso-
ciación de varias unidades rectangulares sencillas,
que culmina con la demarcación física de los espa-
cios abiertos privados, concebidos ya como patios. 
En el ejemplo de la casa 2, que hemos analizado
pormenorizadamente, el proceso es sencillo y se
resuelve únicamente en dos fases (fig. 2), pero en
otros casos como el de la casa 1, el proceso se revela
mucho más complejo e ilustra claramente la
configuración de una vivienda de planta compleja,
a partir de una estructura monocelular y
polivalente (102). Esta última vivienda ilustra
también el desenlace del proceso de segregación
funcional que se intuía en ciertas habitaciones de
carácter polivalente (como las 38 y 33 de la casa 2),
y que en el caso de la gran estancia nuclear de la casa
1 (102), se materializa con la tabicación interna que
separa el área culinaria (135) del aposento o sala
(134), en una anticipación de lo que será la alcoba o
dormitorio de la casa islámica (fig. 9). 
En consecuencia, el análisis diacrónico y funcional
de ciertas estructuras domésticas emirales del
Tolmo de Minateda abre nuevas perspectivas de
investigación y nos permite plantear algunas consi-
deraciones sobre la especialización funcional de la
vivienda islámica temprana, que expondremos a
modo de conclusión:
1.El modelo de unidad doméstica constatado en el
Tolmo durante el emirato no se ajusta al esquema
monocelular clásico ni al modelo de unidad de edi-
ficación de planta rectangular (EPR), propuesto
por A. Vigil-Escalera. Más bien ilustra el proceso
de transición hacia un modelo estructural de
mayor complejidad, basado en la agregación de
varias estancias rectangulares en torno a un espacio
abierto de grandes dimensiones, que constituye el
elemento vertebrador de la casa; al mismo tiempo
introduce un patrón claro en cuanto a la distribu-
ción interna de las diferentes dependencias y espa-
cios que conforman cada vivienda: cocina y alcoba
(en una única estancia, en una única estancia tabi-
cada internamente o en dos estancias yuxtapues-
tas), despensa, almacén, establo, etc.
2.Dicho proceso puede evidenciar no sólo la espe-
cialización funcional de los diversos ambientes
(residencia y reposo, transformación de alimen-
tos, almacenaje, actividad ganadera y artesanal,
etc.) sino también una relativa segmentación
social, al reconocerse más de un “hogar” dentro
de cada casa. Desde esta perspectiva, cada una de
las estancias con área de combustión podría
interpretarse como la “vivienda” concreta de
otras tantas unidades familiares reducidas –por
ejemplo abuelos, padres con hijos solteros e
hijos casados a su vez con descendencia propia–
dentro del grupo familiar extenso al que perte-
nece la unidad doméstica compleja en su con-
junto y que puede compartir ciertos espacios
comunes, como son el patio, las despensas y
almacenes familiares, el establo, y al menos en el
caso de la casa 2 una cocina común, más allá del
propio hogar de cada vivienda.
3.Aunque el esquema propuesto anticipa la separa-
ción de ciertas funciones domésticas, sobre todo
la de cocina y la de aposento o sala, con tímidos
indicios de la segregación de un espacio destina-
do específicamente al reposo (alcoba), está lejos
todavía del modelo de “viviendas plenamente
islámicas, con crujías en torno al patio”48, carac-
terizado por la aparición de las funciones espe-
cíficas de zaguán en recodo, alcobas y letrina,
que caracteriza las sociedades islamizadas en
todo el Mediterráneo. En el caso de al-Andalus,
dicho modelo aparece a mediados del siglo IX en
yacimientos urbanos como Pechina49 y
Córdoba50, donde se consolida en época califal
sin discriminar todavía un espacio propio y
exclusivo para las actividades culinarias51.
Nuestro esquema, tal y como ocurría con el
urbanismo visigodo con el que guarda una estre-
cha relación52, encuentra parangón en otros asen-
tamientos islámicos de cronología variada, que
proceden mayoritariamente del ámbito rural; es
el caso de los poblados castellonenses de Monte
Mollet, El Salando o Miravet53, la alquería de
Alcaria Longa, en las proximidades de Mértola54
y sobre todo el Castillo de Peñaflor en Jaén55,
junto con algunos edificios de Vascos en Toledo,
en especial la primera fase del edificio A56
(fig. 10).
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Fig. 2. Planta y fases de uso de los Espacios habitacionales 1 y 2.
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Fig. 3. Planta de uso de la estancia 38 con los materiales y estructuras asociados.
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Fig. 4. Planta de uso de la estancia 33 con los materiales y estructuras asociados.
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Fig. 5. Formas documentadas en los niveles de uso y abandono de las estancias 37 (1-4) y 33 (5-9).
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Fig. 7. Interpretación funcional de la casa 2.
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Fig. 8. Organización urbanística de las casas 1 y 2.
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Fig. 9. Evolución constructiva de la casa 1.
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Fig. 10. Comparación de diversas estructuras domésticas. 1. Gózquez (elaborado a partir de VIGIL-ESCALERA 2003, p. 288, fig, 1); 2. Peñaflor
(SALVATIERRA CUENCA et alii 2000, p. 62, fig. 12); 3. Vascos (IZQUIERDO BENITO 1994, p. 12, fig. 3); 4. Alcaria Longa (BOONE, 1996); 5. BaííÄna-
Pechina (CASTILLO y MARTÍNEZ 1990, p. 121, fig. 5); 6. Arrabal occidental de Córdoba (CÁNOVAS et alii, 2008, p. 206, casa 1).
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Notas
1 Este artículo se ha realizado en el marco del proyecto de
investigación HAR2009-11441, Lectura arqueológica del uso
social del espacio. Análisis transversal de la Protohistoria al
Medievo en el Mediterráneo Occidental, del Ministerio de
Ciencia e Innovación.
2 El yacimiento altomedieval del Tolmo de Minateda ha sido
identificado con la célebre Madànat Iyyuh mencionada en el
Pacto de Teodomiro del año 713, probable trasunto de la sede
episcopal visigoda de Eio creada por la monarquía visigoda en
los umbrales del siglo VII, y se ha relacionado igualmente con
la ciudad del mismo nombre destruida según las fuentes árabes
tras la fundación de Murcia (GUTIÉRREZ LLORET 2000 a; 
ID. 2007; GUTIÉRREZ LLORET, ABAD CASAL y GAMO PARRAS
2005).
3 Sí se han producido obviamente alteraciones postdeposicio-
nales concretas posteriores al despoblamiento, a consecuencia
del expolio de material constructivo o de la búsqueda de vesti-
gios arqueológicos en épocas más recientes.
4 Sobre la basílica y su baptisterio puede verse: ABAD CASAL,
GUTIÉRREZ LLORET y GAMO PARRAS 2000; GUTIÉRREZ LLORET,
ABAD CASAL y GAMO PARRAS 2004. Sobre la arquitectura del
complejo y su interpretación funcional: GUTIÉRREZ LLORET y
CÁNOVAS GUILLÉN 2009.
5 Una primera referencia a dichas transformaciones en la basí-
lica puede verse en S. GUTIÉRREZ LLORET (2002), mientras que
una propuesta gráfica de la transformación de la zona monu-
mental en su conjunto ha sido planteada por V. CAÑAVATE
(2008 b, p. 124, fig. 3). En concreto se han constatado usos
domésticos del siglo VIII en el sacrarium, la habitación aneja al
baptisterio y el propio baptisterio en el caso de la basílica
(GUTIÉRREZ LLORET, GAMO PARRAS y AMORÓS RUIZ 2003,
pp. 140 ss), así como en diversas dependencias menores del
palatium (GUTIÉRREZ LLORET y CÁNOVAS GUILLÉN 2009, 
p. 102, fig. 5; SARABIA BAUTISTA 2008, p. 133, fig. 2), todos
ellos relacionados con niveles de pavimentación en tierra
batida y vinculados a materiales cerámicos e incluso hallazgos
monetales de mediados del siglo VIII (DOMÉNECH BELDA y
GUTIÉRREZ LLORET 2006).
6 BAZZANA 1992, pp. 164 ss.
7 GUTIÉRREZ LLORET y CÁNOVAS GUILLÉN 2009, p. 99.
8 CAÑAVATE CASTEJÓN 2008, p. 125.
9 GUTIÉRREZ LLORET 2008, p. 215; ID. 2007, pp. 295 y 311:
fig. 2.
10 La denominación “espacio habitacional” fue adoptada por
el equipo de investigación como herramienta de trabajo para
designar cada uno de los complejos conformados por diversas
estructuras arquitectónicas -tanto aisladas como yuxtapuestas o
contiguas- que pueden identificarse como unidades domésticas
amplias en un sentido funcional.
11 Los muros perimetrales pueden alcanzar los 50 ó 60 cm
mientras que los tabiques interiores pueden ser algo más
estrechos.
12 Esta ausencia de suelos realizados ex profeso podría dar
lugar al uso de esteras de esparto en algunas zonas o ambientes
de las viviendas, siendo el trabajo de esta fibra muy relevante
en la zona desde época prerromana. Se han hallado restos de
esparto tejido (pleita) en algunas viviendas emirales de la parte
baja de la ciudad.
13 CAÑAVATE CASTEJÓN 2008, pp. 107 ss.
14 A pesar de su escasez en los niveles emirales, no puede des-
cartarse definitivamente el empleo de ímbrices cuya producción
y uso se atestigua en el complejo monumental visigodo, puesto
que el reciclado de ese tipo de material es una práctica constata-
da y frecuente en la antigüedad y toda la superficie del Tolmo
presenta numerosas huellas de la actividades de expolio.
15 GUTIÉRREZ LLORET 2007, p. 292.
16 Este linde fue construido en dos fases ya que su tramo
oriental, que constituye en rigor el cierre de la estancia 138 del
E. H. 1 fue levantado al mismo tiempo que ésta, mientras que
los dos tramos alineados hacia el oeste se erigieron en un
momento posterior y contemporáneo a la erección de los
otros muros de delimitación de los patios en ambos complejos
domésticos.
17 En origen este espacio constituía una de las entradas privi-
legiadas y monumentales de la iglesia visigoda desde el norte,
dando acceso directo al sanctuarium. desde el exterior.
18 En rigor se trata de un espacio muerto de servicio situado
en las traseras de las estancias 36 y 38 que permite circular per-
pendicularmente, pero la morfología del grupo doméstico
enfatiza su privacidad y permite sugerir un uso múltiple
(leñera, almacén de aperos o desperdicios, etc.) restringido al
grupo familiar que habita la vivienda.
19 Ambas construcciones poseen unas medidas similares 
(6 x 4 m), con una superficie útil aproximada de 24 m2.
20 Se trata de un espacio cerrado y hueco adosado a la esquina
de la habitación, delimitado por con dos lajas trabadas con
barro anaranjado y otra más dispuesta en la base (CAÑAVATE
CASTEJÓN 2008, p. 245).
21 SARABIA BAUTISTA 2003, pp. 37-39; GUTIÉRREZ LLORET y
SARABIA BAUTISTA 2007, pp. 303-304.
22 En esta ciudad es frecuente la reutilización de tambores y
capiteles procedentes de los pórticos romanos para menesteres
domésticos como asientos, morteros, poyetes, etc. en ambientes
visigodos (ALBA CALZADO 2002, p. 388; ALBA CALZADO 2005,
pp. 135 y 138, figs. 8 y 11).
23 GAMO PARRAS 2002, p. 304; GUTIÉRREZ LLORET 2007, 
p. 304.
24 Para la identificación de las formas emirales se remite a la
tipología de S. GUTIÉRREZ LLORET (1996, pp. 68-137) salvo
que se haga explícita otra referencia morfológica. Sobre estos
materiales del Tolmo de Minateda en el contexto de su hori-
zonte cronológico debe verse S. GUTIÉRREZ LLORET, B. GAMO
PARRAS y V. AMORÓS RUIZ (2003, p. 150, fig. 20, 1-3).
25 La estancia tiene 2 m x 3 m, con una superficie útil aproxi-
mada de 6 m2.
26 Es el caso de los GGUU 38, 68, 71, 101 y 102 en el Corte
60, y de los GGUU 4 y 5 en el Corte 70 (CAÑAVATE
CASTEJÓN 2008).
27 GUTIÉRREZ LLORET, GAMO PARRAS y AMORÓS RUIZ 2003,
p. 150, fig. 20, 4-6.
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28 La estancia tiene una superficie útil estimada a partir de la
reconstrucción de unos 20 m2.
29 Del trazado del muro visigodo se han conservado en concre-
to tres grandes bloques correspondientes a la cimentación de la
puerta lateral norte de la basílica, con restos de sus mochetas,
indicios de cimentaciones, improntas de arranque y recortes en
la roca, a más de la jamba derecha de la puerta de comunicación
entre el aula y el vestíbulo monumental visigodo, que fue reem-
pleado en la vivienda islámica (estancia 32). Creemos que en
época islámica se reaprovechó o recreció parte de este lienzo
como cierre meridional del conjunto doméstico islámico,
tapiando seguramente las puertas del edificio visigodo ahora
carentes de sentido. Esta práctica de reaprovechamiento median-
te recrecidos de los muros perimetrales de la iglesia visigoda se
ha documentado igualmente en su frente sur, en los espacios
habitacionales 5 y 6 (fig. 1), al igual que se constata en el caso
de los muros del palatium en las estancias 36 y 38 de este
mismo complejo habitacional. En nuestra opinión, expolios
posteriores hicieron desaparecer no sólo el cerramiento meridio-
nal de la estancia 33 sino también parte de su muro oriental.
30 Esta singular estructura consiste en un alineamiento de más
de seis ventanas monolíticas procedentes del expolio de los edifi-
cios monumentales visigodos, que ha sido relacionado con las
repavientaciones de ciertos ambientes del complejo episcopal en
el siglo VIII y previos a la planificación en extenso del arrabal
emiral (SARABIA BAUTISTA 2008, p. 134).
31 El fragmento conserva la parte de la fecha correspondiente
a las decenas y las centenas, careciendo de las unidades, lo que
se traduce en una fecha de acuñación indeterminada en la
década de los 30 del siglo III de la hégira, década en la que se
produjo el cambio de gobierno de cAbd al-RaÜmÄn II a
MuÜammad I (DOMÉNECH BELDA y GUTIÉRREZ LLORET 2006,
pp. 360-361). Sobre el ajuar cerámico en su conjunto y su data-
ción puede verse S. GUTIÉRREZ LLORET, B. GAMO PARRAS y
V. AMORÓS RUIZ (2003, p. 150, fig. 21, 1-5).
32 En uno de los suelos correspondientes a estas reutilizacio-
nes domésticas del palatium visigodo apareció un fals arcaico
de posible procedencia africana, al tiempo que en la construc-
ción de otra vivienda islámica correspondiente al espacio habi-
tacional 5, al sur de la basílica, se cortó un estrato que
contenía otro fals de leyendas religiosas morfológicamente atri-
buido al siglo VIII o, a lo sumo, primera mitad del IX
(GUTIÉRREZ LLORET 2007, p. 213; DOMÉNECH BELDA y
GUTIÉRREZ LLORET 2006, pp. 352-353 y 356).
33 En los contextos de uso y abandono del barrio islámico se
ha encontrado abundante moneda islámica en bronce y plata.
Así contamos con 9 feluses, 1 dírham cabbÄsà datado el 179-
186 H/795-802 J.-C. (HÄrën al-Raåàd), y 8 fragmentos de
dirham emiral, entre los que proporcionan fechas de acuña-
ción uno del 197 H/812-813 J.-C. (al-öakam I) y el cuarto ya
mencionado de 23X H/844-853 J.-C (cAbd al-RaÜmÄn
II/MuÜammad I) (DOMÉNECH BELDA y GUTIÉRREZ LLORET
2006).
34 GUTIÉRREZ LLORET 1996.
35 GUTIÉRREZ LLORET, GAMO PARRAS y AMORÓS RUIZ 2003,
pp. 148-156.
36 El concepto “espacio habitacional” es pues un instrumento
descriptivo que permite analizar conjuntamente un grupo de
unidades de edificación agregadas, cuya lectura funcional
define una misma unidad doméstica o lo que es lo mismo, una
misma casa o vivienda, entendiendo por tal lo que el DRAE
considera un edificio para habitar. Vid. supra nota 10.
37 Es decir la carta interna y oscura del muro de fachada; el
“muro oscuro” por oposición al “muro de la luz”, enfrentado
a la puerta, donde en la casa de la Kabylia se situaba el telar y
la vajilla decorada colgada de la pared (BOURDIEU 1972, pp. 47
y 57). Aunque existen otras disposiciones de los hogares
domésticos internos, la posición lateral derecha sobre el muro
de la fachada o en los testeros cortos de la habitación es clara-
mente dominante en el barrio islámico (vid. supra nota 26).
Un análisis espacial de otra vivienda emiral con disposición
similar puede verse en S. GUTIÉRREZ LLORET (1999, pp. 97 y
105, figs. 5 y 13).
38 En términos generales llama la atención la escasa presencia
de grandes contenedores cerámicos en los contextos de aban-
dono del asentamiento, que en el caso de esta casa, se limitan a
un borde de tinaja de la estancia 33. No obstante, en otras
viviendas han aparecido jarras de la serie T11 –estancia 115 del
E. H. 1– y tinajas M10 –dos ejemplares in situ junto al hogar y
frente a la puerta, en una estancia del E. H 6 (GUTIÉRREZ
LLORET 1999, pp. 81-82, figs. 5, 7 y 13); la única que, además,
dispone de un silo situado en el patio junto a su fachada.
39 Con anterioridad hemos aludido a estas distintas interpreta-
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